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Jesús Vallejo

Las leyes sabias del Rey Sabio*

Una parte considerable de lo que el autor ofrece 
en el primer tercio de este libro (capítulos 2–6) 

tiene origen en su obra The Learned King. The Reign 

of Alfonso X of Castile, publicada en 1993 por la 

Universidad de Pensilvania y cuya traducción es-

pañola, a cargo del acreditado especialista Manuel 

González Jiménez, fue editada por la Universidad 

de Sevilla en 1999. Ahí están ya los elementos 

básicos de la visión de nuestro sabio autor sobre 

el entendimiento que el rey Sabio tuvo de su 
situación dinástica, de la posición que ocupaba 

bajo su Dios y sobre su pueblo, de su condición 

de hacedor de leyes y de las demás potestades que le 

correspondían para regere recte la extensa Corona 

que heredó de su padre, entendimiento cuya efec-

tiva actuación convirtió su reinado en una crecien-

te cadena de conflictos familiares y estamentales 

que aquí se abordan, sobre todo, desde la perspec-
tiva que ofrece su obra legislativa.

Al lector de estas páginas le interesará saber que 

el autor mantiene y reitera su particular hipótesis 

acerca de la formación de los tres principales libri 

legales alfonsinos, que difiere de lo que se puede 

considerar estado general de la cuestión tanto en 

las exposiciones de conjunto de la historia jurídica 

peninsular como en las más específicas de la bajo-

medieval castellana. La pieza central de la explica-
ción de O’Callaghan es el Espéculo, origen, según 

declara, tanto del Fuero Real como de las Partidas. 

Contrariamente a lo que han defendido voces tan 

autorizadas como la de Aquilino Iglesia, el autor 

afirma que el Espéculo se terminó, lo que da por 

probado en virtud de la reproducción, bien cono-

cida, de pasajes de sus leyes en diversas decisiones 

regias en torno a 1260. Esas citas proceden de la 
parte conservada de la obra (libros I–V), claro está, 

con lo cual su poder probatorio acerca de su 

finalización completa solo puede estar sustentada 

por la suposición – tan tenida por cierta en las 

páginas que reseñamos que ni siquiera se expresa 

en ellas – de que únicamente de una compilación 

terminada y formalmente promulgada (en Cortes 
de 1254, según el autor) cabría esperar una utiliza-

ción como esa.

Y sin embargo, si atendemos a las concepciones 

vigentes por entonces sobre la elaboración de las 

leyes, tal suposición es difícil de sostener. Otro 

obstáculo considerable para dar tanta relevancia 

histórica al Espéculo es su paupérrima tradición 

manuscrita, centrada apenas en un solo códice muy 

tardío e ignorado durante siglos. Nuestro autor 
supera el escollo mediante su ingeniosa interpre-

tación de un fragmento del prólogo del Espéculo: 

»damos ende libro en cada villa sseellado con 

nuestro sseello de plomo e touiemos este scripto 

en nuestra corte, de que sson ssacados todos los 

otros que diemos por las villas«; este pasaje se 

referiría, según O’Callaghan, a dos libros y no a 

uno: el sellado con el sello de plomo (Fuero Real) y 
el que quedaba en la corte (Espéculo). Pero no es 

muy convincente que se elabore un modelo para 

extraer de él obras distintas al mismo, todas además 

iguales entre sí, y que ese modelo se conserve 

precisamente para que »sse acaesçiere dubda ssobre 

los entendemientos de las leys […] que sse libre la 

dubda en nuestra corte por este libro«. Las consta-

tables diferencias de regulación entre Fuero Real y 

Espéculo (imaginemos, por poner un ejemplo 
sencillo y plausible, la posible incertidumbre sobre 

días feriados a efectos procesales) harían imposible 

aclarar o enmendar en todos los casos el uno por el 

otro. O’Callaghan liga además, como es habitual, la 

elaboración de las Partidas (las considera fruto de 

la revisión del Espéculo) al fecho de imperio, que, 

arrancando en 1256, no puede ser causa del propio 

Espéculo. Este queda así sin objeto inicial preciso, 
situado entre un vivo Fuero Real que el rey exten-

día mediante concesiones particulares y unas Par-

tidas que enfatizaban »his new imperial status« 

(13).

Hay preocupación, según se ve, por la cronolo-

gía relativa de estas obras y por su proceso de 
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formación, pero no mucha por la posible identifi-

cación de las finalidades que con cada una de ellas 

el rey pudo perseguir. Esa desatención no me 

parece especialmente problemática teniendo en 

cuenta lo que O’Callaghan pretende en este libro. 
Independientemente del empeño que pone en el 

posible problema de la promulgación de estas 

obras, las tiene por expresión de la voluntad del 

monarca, y eso es lo que más importa: asumiendo 

la particularizada vigencia del Fuero Real y la 

estrecha vinculación entre Espéculo y Partidas, 

O’Callaghan hace ver, muy pertinentemente, hasta 

qué punto el propio texto de estas últimas muestra 

que el rey las quiso leyes (16–17).
Ello permite considerar en conjunto estos tres 

»Codes«, lo que posibilita el propósito del libro que 

reseñamos: valorar el impacto que la obra legisla-

tiva del monarca castellano tuvo en su tiempo (para 

lo cual el autor pone en juego una extensa panoplia 

de fuentes complementarias, normativas, docu-

mentales y literarias) y, en un didáctico ejercicio 

de notable ambición, exponer los contenidos de 
sus leyes en todo el amplísimo universo de cuestio-

nes que regularon, no dejando al margen de la 

indagación ni el señalamiento de las posibles fuen-

tes de las normas regias ni los problemas de su 

aplicación efectiva.

Esto último no es siempre posible, desde luego, 

pero ha de reconocerse que el autor administra con 

maestría su excelente conocimiento de las fuentes 

documentales pertinentes. Me parece destacable el 
cuidado con el que aborda la pluralidad jurisdic-

cional en los capítulos referidos a ordenación 

judicial y proceso (7 y 8, respectivamente), asunto 

tan conflictivo y complejo en la Castilla de enton-

ces como difícil de valorar desde la perspectiva 

parcial de las leyes regias.

Desde las páginas iniciales del libro, la obra 

legislativa de Alfonso X se sitúa en la órbita del 
ius commune, lo que no deja de remacharse con 

precisas alusiones a ambos corpora iuris a lo largo de 

los ya aludidos capítulos en los que se presenta al 

rey como princeps y en los que vemos desenvolverse 

su labor como hacedor y mantenedor de la justicia 

en su reino. En todo lo relativo a tales cuestiones, 

tratadas en la primera mitad de este volumen, la 

coherencia entre los tres libros de leyes alfonsinos 

es alta y posibilita su integrada comprensión den-
tro de los parámetros propios del derecho común.

En los capítulos siguientes, que se enfrentan a 

las que podríamos identificar como cuestiones de 

derecho privado, esto es, materia matrimonial y 

sucesoria, de estado de las personas y de propiedad 

y obligaciones (capítulos 9–12), la exposición ha-

bría de variar necesariamente y distanciarse de ese 

compacto enfoque hasta aquí dominante. No hay 

ya posibilidad de atender a las leyes del Espéculo 
(pues la regulación pertinente estaría en los lib-

ros VI y siguientes, perdidos o nunca redactados), y 

las de Fuero Real y Partidas presentan divergencias 

de concepción y regulación que constituyen en sí 

mismas una de las más características notas de la 

historia bajomedieval del derecho de Castilla; son 

divergencias que no se resolvieron del todo ni 

siquiera en las Leyes de Toro de 1505, directamente 

enfrentadas a ese problema, y por tanto se proyec-
taron también a los siglos posteriores.

O’Callaghan no ceja, sin embargo, en su pre-

tendida exposición conjunta, que afecta ahora a 

materias en las que el Fuero Real dejó ver sus más 

tradicionales raíces castellanas (de lo que el autor es 

muy consciente, 137) y su vinculación a la tradi-

ción teodosiana filtrada a través de la Lex Visigotho-

rum y de su versión romanceada o Fuero Juzgo, y 
en las que los juristas redactores de las Partidas 

desplegaron su sapiencia en el derecho civil de 

origen justinianeo. No hay tratamiento específico 

de esta problemática, pero el lector podrá compro-

bar que, pese al predominio que se otorga a las 

Partidas en este largo recorrido por el derecho 

alfonsino, el autor ha de centrarse en significativas 

ocasiones en el Fuero Real: sucede en materia de 

arras, por ejemplo (142–143), en la que además se 
señalan coincidencias con el Fuero Juzgo y se traen 

a colación otras compilaciones de derecho territo-

rial castellano en relación con la llamada ley del 

ósculo. Menos problemas de coherencia entre los 

libros alfonsinos se observan en los dos últimos 

capítulos sustantivos, el dedicado a delitos y penas 

y el que expone la legislación específica que afectó a 

moros y judíos (capítulos 13–14).
El último capítulo, »The Juridical Achievement 

of Alfonso X«, contiene una llamativa sorpresa. 

Donde el lector podría esperar una simple recapi-

tulación sobre los logros del rey Sabio, O’Calla-

ghan enumera las que considera »The Lessons of el 

Rex Magister«. En la corta pero sustanciosa lista 

encontramos asuntos como la promoción del bien 

común, la preservación del imperio de la ley, la 

protección del entorno o la aceptación del otro. 
¿Anacronismo? Lo parece, pero léanse esas apasio-

nadas páginas y podrá comprobarse hasta qué 

punto están movidas por la conciencia ciudadana 

de un historiador que nos ha llevado de la mano 
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haciéndonos conocer por sus leyes un rey y un 

reinado y que nos desvela al final del recorrido la 

pulsión personal que lo ha guiado en su solitario 

trayecto previo de aprendizaje. El contraste que va 

marcando en cada epígrafe con quienes tienen la 
función de regere su propio país, que no lo hacen 

desde luego recte (son páginas escritas y publicadas 

bajo la presidencia de Donald J. Trump), llega a 

convertirse en una verdaderamente emotiva y edi-

ficante lectura en los párrafos dedicados a »The 

Qualities of a Political Leader«. No sé si esas 

últimas páginas ayudan a conocer a Alfonso X, 

pero sí a Joseph F. O’Callaghan. Y merece la pena 
leerlas.



Christoph H.F. Meyer

Was von christlichem Recht und
Juristenleben übrigblieb*

Schon seit längerer Zeit spielt das Verhältnis 

von Recht und Religion in der rechtshistorischen 

Forschung eine wichtige Rolle. Entsprechend ver-
hält es sich, wenn auch in bescheidenerem Maße, 

für biographische oder prosopographische Nach-

schlagewerke. Beide Tendenzen überschneiden 

sich in dem 2021 erschienenen Sammelband 

»Law and the Christian Tradition in Italy. The 

Legacy of the Great Jurists«. Das Buch ist ein Ertrag 

des Publikationsprojekts Great Christian Jurists in 

World History, das vom Center for the Study of Law 

and Religion der Emory University (Atlanta) unter 
Leitung von John Witte Jr. koordiniert wird. Das 

Wirken von ca. 1000 großen christlichen Juristen 

soll einmal in 50 Bänden dargestellt werden. Bei 

den bislang erschienenen handelt es sich zumeist 

um Aufsatzsammlungen, in deren Mittelpunkt ein 

Land oder eine Region steht.

Das gilt auch für den hier interessierenden 

Italienband. Auf ein Vorwort von John Witte Jr. 
(X–XIII) und die Einführung der Herausgeber 

Orazio Condorelli und Rafael Domingo (1–24) 

folgen 26 Aufsätze zu 27 Personen. Aus dem 

Mittelalter finden sich: Irnerius (A. Padovani, 

25–40), Gratian (A. Larson, 41–55), Azzo und 

Accursius (E. Conte, 56–69), Sinibaldus Fliscus /

Innozenz IV. (K. G. Cushing, 70–81), Henricus de 

Segusio / Hostiensis (K. Pennington, 82–97), Tho-
mas von Aquin (C. J. Reid Jr., 98–127), Cinus de 

Pistorio (G. Speciale, 128–144), Johannes Andreae 

(P. D. Clarke, 145–159), Bartolus de Saxoferrato 

(O. Condorelli, 160–178), Baldus de Ubaldis 

(J. Kirshner, 179–197), Paulus de Castro (S. Lep-

sius, 198–215) und Nicolaus Tedeschis / Panormi-

tanus (R. H. Helmholz, 216–229). Die Frühneuzeit 

ist vertreten durch: Thomas Cajetan (W. Decock, 

230–244), Andreas Alciatus (A. Wijffels, 245–265), 
Robert Bellarmin (L. Sinisi, 266–280), Albericus 

Gentilis (G. Minnucci, 281–296), Giovanni Battis-

ta De Luca (I. Birocchi, 297–310), Giambattista 

Vico (M. N. Miletti, 311–330) und Cesare Beccaria 

(M. G. di Renzo Villata, 331–347). Der Moderne 

schließlich sind zuzuordnen: Pietro Gasparri 

(A. Lupano, 348–361), Contardo Ferrini (R. Do-

mingo, 362–375), Luigi Sturzo (R. Astorri, 376–
390), Francesco Carnelutti (G. Chiodi, 391–406), 

Alcide De Gasperi (O. Descamps, 407–419), Arturo

Carlo Jemolo (C. Fantappiè, 420–431) sowie Gio-

vanni Battista Montini / Paul VI. (J.-P. Schouppe, 

432–445). Ein ausführliches Register (446–468) 
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